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Excelentísimo Señor: 


Por Real Orden fecha 9 de Octubre de 1905, S.- M. el 
Rey (q. D. g.) se dignó honrarme, comisionándome para 
proceder al estudio de la emigración española á la Repú- 
blica Argentina, y recopilar en forma de memoria el 
resultado de mis observaciones y estudios. 

Al aceptar tan honrosa misión manifesté al digno 
antecesor de Y. E. que pondría en su desempeño toda 
mi buena voluntad y celo patriótico, y hoy al tener la 
satisfacción de elevar á Y. E. la memoria y anexos refe- 
rentes á dicha misión, me complazco en reiterar á S. M. el 
Rey (q- D- g.) por el autorizado conducto de Y. E. mi 
más profundo reconocimiento por haber merecido una 
designación que me ha permitido poder prestar á la 
patria un modesto servicio , que quizás sea de alguna 
utilidad á los eminentes estadistas que dirigen la ges- 
tión de los negocios públicos, pues el problema de la 
emigración, que constituye en España una de las más 
serias preocupaciones de los hombres de gobierno y de 
consejo, ha dejado de serlo en naciones como Italia, 
cuya influencia se deja ya sentir en toda la América del 
Sur y de un modo muy sugerente en las Repúblicas del 
Río de la Plata. 
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Para poder sorprender á la Eepública Argentina en 
el período de más intensa actividad, los trabajos de la 
recolección de su enorme cosecha de cereales, embarqué 
en Barcelona el 3 de Diciembre de 1905 en el vapor 
correo León XIII de la Trasatlántica española, que por 
cierto conducía 1.200 pasajeros de tercera clase, emi- 
grantes con destino al Bío de la Plata. 

Durante la larga travesía, tuve ocasión de estudiar 
la procedencia de aquella gran masa emigradora, su 
condición social, profesiones, destinos, causas de su ex- 
patriación y anhelos que los guiaba á través del Océano. 
Predominaban los italianos, agricultores casi en su to- 
talidad, formando familias bien numerosas, con conoci- 
mientos bastante completos del país á donde se dirigían, 
de las comarcas más convenientes para su radicación y 
hasta de los salarios con que esperaban poder contar, 
dedicándose á su llegada, en las vastas zonas agrícolas, 
á la recolección de los linos y trigos de la cosecha. 

Y ese conocimiento que se revelaba en sinnúmero de 
observaciones de diversa índole, en el curso de una con- 
versación con el emigrante italiano, adquiría mayor re- 
lieve ante la ignorancia casi absoluta del emigrante 
español. 

Procedían los españoles de aquel viaje, de Galicia y 
Castilla la Vieja en su mayor parte y el resto de Cata- 
luña y Andalucía. Bizarra gente, recia, fuerte, sobria y 
sufrida. Sin esfuerzo se les adivinaba marchando al 
acaso, sin rumbo, entre los pesimismos de la incertidum- 
bre, como enfermos de un fatalismo desesperante y con- 
denados á un destierro sin término. 

Todo lo que en el emigrante italiano revelaba la en- 
tereza del que afronta un peligro con la plena concien- 
cia de que en su mente y en su brazo encontrará el se- 
creto del éxito en la lucha por la vida, en el emigrante 
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español acusaba el desfallecimiento del que desconfía 
del propio esfuerzo, y sólo aguarda lo que su buena ó 
mala estrella le depare. 

Y sin embargo, estos diferentes estados de alma 
eran más aparentes que reales, pues, sondando su 
origen, no es otro que la manera como unos y otros se 
desarraigan de la patria de origen, ya por violencias 
de la necesidad , ya por conveniencias personales , por 
legítima ambición de prosperidad ó por imposiciones 
del deber. Lá última impresión subyuga el ánimo. 

En cualquiera de esas ú otras causas determinantes 
de la emigración, el emigrante italiano sabe que puede 
contar con la protección oficial que ha de seguirle donde 
quiera que se dirija como hombre de labor, y desde que 
manifiesta su propósito de entrar en la corriente hu- 
mana internacional, lejos de obstaculizarle, se le sumi- 
nistran cuantos datos pueden facilitar y favorecer su 
propósito, se cuida de su embarque en las mejores con- 
diciones, se le acompaña al país donde emigra y se vela 
por su alimentación, higiene é instalación á bordo del 
trasatlántico que lo conduce á América, y al llegar á 
países como la República Argentina , encuentra inme- 
diata guía y seguro amparo , además del de las oficinas 
de inmigración del país, especialmente en la de la 
República Argentina, bajo la admirable dirección del 
Sr. D. Juan A. Alsina, cuyos vastos conocimientos, es- 
píritu organizador y experiencia de muchos años, cons- 
tituyen un poderoso prestigio en la representación ofi- 
cial de su patria y en buen número de instituciones con 
las que la iniciativa particular ha venido á constituir 
una especie de patronato permanente del emigrante ita- 
liano. Así se les ve risueños, afrontando el peligro y aca- 
riciando la idea del pronto retorno á la patria, con el 
fruto de su trabajo retribuido con largueza. 
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Las labores de la recolección del trigo comienzan en 
la República Argentina en Diciembre y terminan en 
Marzo. Durante ellas, á medida que se extienden las 
zonas de cultivo, va notándose mayor escasez de brazos 
para el trabajo. Esto motiva el que á los simples peo- 
nes se les paguen salarios de 140 á 180 pesos papel al 
mes, equivalentes á unas 350 y 450 pesetas, de modo 
que un trabajador económico puede reunir en dichos 
cuatro meses el dinero suficiente para costearse el viaje 
de ida y vuelta, llevándose al regresar un buen ahorro, 
que alcanza una suma importante cuando se ha ocu- 
pado en la cosecha toda una familia, pues mujer é hijos, 
aun los de corta edad, todos encuentran tarea propor- 
cionada á sus fuerzas. Los italianos lo hacen así y se 
calcula que ninguno de ellos deja de llevarse menos de 
mil liras como excedente de gastos y pasaje. 


Recordar como contraste lo que viene ocurriendo 
en los puertos españoles, no cabe en nuestro espíritu, 
impresionado profundamente por el recuerdo de las tris- 
tezas que originan tantas medidas restrictivas, algunas 
hasta de carácter vejatorio, con las cuales se fomenta 
la más desdichada de las emigraciones, la de aquellos 
que para realizar el propósito de alejarse de la patria, 
y no pudiendo someterse al cumplimiento de las dispo- 
siciones gubernativas (si bien intencionadas, de du- 
dosa eficacia), se embarcan indocumentados, apelando 
al soborno, ó reducidos á la mísera condición de prófu- 
gos, no pueden siquiera alcanzar el consuelo del último 
adiós al terruño, pues en acecho del trasatlántico lo 
abordan de noche y en alta mar, porque mientras per- 


9 


maneció en el puerto, si al pisar la cubierta hubiesen 
intentado abarcar con una última mirada de triste des- 
pedida la silueta de la costa amiga, entre sus ojos y la 
tierra patria se habría interpuesto el tricornio de la 
Guardia civil. 

España necesita de todos sus hijos para el trabajo, 
es verdad, pero es sabido que hay regiones enteras 
donde los labradores y jornaleros se ven sometidos á 
una holganza forzosa, pasada la época de la recolec- 
ción, y como las estaciones son opuestas en España y 
en la República Argentina, bien podían trabajar en 
una y otra sin que la agricultura padeciese. 

El emigrante que después de una ausencia de cuatro 
ó cinco meses, vuelve á la patria con sus ahorros, lejos 
de perjudicarla la favorece, y el que no lleve ahorros 
de dinero, llevará experiencia abundante y el hombre 
que aprende la vida, viviéndola, es dos veces hombre, 
porque conoce con exactitud el alcance de su inteligen- 
cia y la medida de sus fuerzas. 

Fomentemos, pues, la emigración transitoria á la 
usanza italiana y habrá velado España por la suerte 
del considerable número de trabajadores que de las pro- 
vincias de Alicante, Murcia y Almería va todos los 
años á recoger el esparto á Argelia; de los hijos de Gali- 
cia que durante la época de la siega se encaminan á 
Castilla; de los no pocos andaluces, que en los campos 
de Jerez y otras comarcas de esa región, se entregan 
desesperados á las criminales audacias del anarquismo, 
por no tener dónde ganar el mísero jornal con que se 
suele pagar su ruda faena. 

No vemos en la emigración una enfermedad, sino el 
principio de nuevo resurgimiento, y cuando la Repú- 
blica Argentina se levanta para contrarrestar los avan- 
ces de los Estados Unidos de Norte América y al brutal 
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egoísmo de Monroe que desea América para los america- 
nos , contesta gallardamente América para la humanidad, 
vuelva España con legiones de ejércitos de paz á com- 
partir la vida intensa de la más poderosa de sus anti- 
guas colonias y participen sus hijos de su época actual, 
en la que la Providencia parece haber puesto el sello 
de su grandeza. 


Excmo. Señor: 


En la Memoria y anexos que acompaño, he conden- 
sado todas mis observaciones y recopilado cuantos datos 
estadísticos he conceptuado que podrían interesar para 
la mayor ilustración del problema que con tanta razón 
preocupa á nuestros hombres de Estado. 

Para que este trabajo no pudiese considerarse como 
una mera impresión personal, por autoridad alguna 
compartida, desde mi llegada á la República Argen- 
tina procuré asegurarme el valioso concurso de uno de 
nuestros compatriotas de la actual generación, el señor 
S. José Artal y Mayoral, fundador y Gerente del Banco 
del Río de la Plata, Miembro importante de la Cámara 
Oficial Española de Comercio, Navegación é Industrias, 
cuyos vastos conocimientos en asuntos financieros, co- 
merciales y bancarios, le han valido merecida autori- 
dad en aquella República y un puesto honrosísimo entre 
las personalidades directivas de la colectividad espa- 
ñola de la misma. 

Doy pues por terminada, con la presentación de los 
trabajos que acompaño, la misión que S. M. el Rey 
(q. D. g.) se dignó confiarme, y al solicitar la alta apro- 
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bación de Y. E. deseo dejar público testimonio de mi 
lealtad á la Corona, y de que en el desempeño de mi 
misión me han inspirado constantemente la más pro- 
funda gratitud hacia mi Rey (q. D. g.), el inmenso 
amor á mi patria y mi honor de caballero. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 


Barcelona 30 de Mayo de 1906. 


Excmo. señor Ministro de Fomento. — Madrid. 
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.El encarecer la cuestión de la emigración en am- 
biente que le sea contrario, es como esperar cosecha de 
terreno que no esté en condiciones de recibir la siembra 
que en él se requiera hacer. 

Para hablar de emigración es necesario darse de ella 
perfecta cuenta, y por eso, de este movimiento humano 
puede tratarse en países como Italia, que al anunciarse 
que en el año 1904 habían emigrado más de medio 
millón de almas, los que se ocupan, y son muchos, de 
este asunto, predecían que al año siguiente esta cifra 
aumentaría considerablemente, y así pasó, y en el solo 
primer semestre del año 1905 abandonaron aquel país 
430.000 emigrantes, número que al finalizar dicho año 
se calcula que llegó á 800.000; y esto se anunciaba con 
criterio reposado y aceptándolo como un hecho natural; 
é inclinándose ante lo que tiene que ser, se pedía á 
Italia que se preocupara por el bien de sus emigrantes, 
á fin de que éstos al encontrar en otro suelo condiciones 
más favorables, al ver ensanchados los medios de acción, 
se convirtieran en grandes propulsores de la actividad 
italiana en provecho propio y de la patria misma. 

En cambio, en España, en donde si se ha estudiado 
hasta hoy la cuestión de emigración ha sido en busca 
de medios para impedirla, en donde el espíritu nacional 
le es opuesto, las ideas más racionales sobre emigración 
no germinarán, si antes de sembrar no se prepara el 
terreno. 


16 


Para conseguir esto, hay que empezar por analizar 
los grandes movimientos emigratorios; y como típico, 
lo ocurrido en Alemania es de una evidencia tal, que 
exime de toda preparación, de toda investigación, para 
darse cuenta del por qué se producen esas corrientes 
humanas que saliendo de su país constituyen las gran- 
des emigraciones ó mejor dicho la gran necesidad de 
emigrar. El número de emigrantes en Alemania fue 
de 220.000 en 1881; de 203.585 en 1882; de 116.065 
en 1885; de 22.309 en 1890 y de 32.098 en 1902. A este 
cambio en la emigración, tenía que responder otro 
cambio en el pueblo que la producía, y efectivamente, 
el gran desarrollo comercial é industrial de Alemania 
empieza poco más ó menos de 1881, y éste fué tal, que 
en lustros, viejas ciudades se transformaron por com- 
pleto, triplicando y cuadruplicando el número de sus 
habitantes; ante este movimiento, la lucha por la exis- 
tencia casi dejó de ser lucha; aquella tierra, engrande- 
ciéndose, por decirlo así, ofrecía á los alemanes lo que 
antes veíanse obligados á buscar en suelo extraño; la 
gran corriente emigratoria, de río se convertía en 
arroyo, ya que en solo una década de las grandes emi- 
graciones habían cesado; yes que los hombres, como 
los líquidos, desbordan en vasos insuficientes; ensan- 
chándose el recipiente, el líquido no desbordará. Tal es 
la razón de las emigraciones naturales. 

Pasando ahora del país que fué de mayor emigra- 
ción, al que lo es actualmente, se tendrá que si Italia 
avanza, el país no es aún industrial. El 67 por 100 de 
su población es puramente agrícola y los mayores ren- 
dimientos de aquella agricultura los constituyen los 
vinos, frutas, sedas y otros que difícilmente se expor- 
tan, salvo determinadas especialidades y que ni los 
mismos italianos están en el caso de poder consumir. 
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Allá la mayoría vive, viviendo apenas, y así como el 
árbol en terreno que no le nutre, habrá que trasplan- 
tarlo para que dé fruto, así también el italiano que 
quiere vivir, en toda la extensión de la palabra, pre- 
cisa otro suelo y por esto emigra. 

Aunque menos poblada y en peores condiciones eco- 
' nómicas y de incremento comercial, industrial y agrí- 
cola, aunque no por razones naturales, España ni ex- 
porta ni consume lo que produce en la medida que 
debiera y como en Italia, su crisis, según la frase de 
Griretti, es crisis de miseria. 

Si de pronto pudiera imprimírsele un movimiento 
como el operado en Alemania, España por su misma 
despoblación de país de emigrantes, pasaría á país de 
inmigrantes; pero como estos movimientos obedecen á 
causas que hoy aquí no se dan, en tanto que así sea, 
existirá en medio de la abundancia de elementos natu- 
rales, la crisis de la miseria, y España es, como tiene 
que ser, país de emigración. 

Hay un acontecimiento histórico muy mal estudiado 
por los mismos que á ello más se dedicaron y que in- 
fluye en primer término á la aversión que se tiene por 
la emigración, y es el que se atribuya la causa de la 
emigración de España á la colonización de sus antiguas 
posesiones. 

Cuando los Reyes Católicos, contaba España 9.000.000 
de habitantes, los que quedaron reducidos al finalizar el 
siglo xvii á 6.000.000, para volver á. tener los 9.000.000 
al terminar el siglo xviii. 

Si la colonización en América hubiera sido la causa 
de la despoblación, ésta habría continuado acentuán- 
dose durante el siglo xviii y mucho más, cuanto que fué 
entonces, que más poblaron y prosperaron las colonias 
españolas; sin embargo, la población aumentó de modo 
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bien sensible, y es que había terminado la expulsión de 
los judíos y moriscos, aquel continuo batallar de dos 
siglos, y en gran parte las trabas puestas a la agricul- 
tura, al comercio y á la industria, que al reducir casi a 
aldeas ciudades tan industriales como Toledo y Segovia, 
entre otras, fué lo que sembró á España de ruinas, y en 
las ruinas no cabe mucha población. 

Para convencerse de que la emigración natural no 
es causa de despoblación, obsérvese solamente las na- 
ciones que actualmente dan mayor número de emi- 
grantes. 

Del año 1815 al 1895 ó sea en sólo tres cuartos de 
siglo, emigraron de la Gran Bretaña 14.000.000 de al- 
mas y no emigraron á posesiones inglesas, porque los 
más ó sea 9.500.000 pasaron á los Estados Unidos y 
700.000 á otras naciones. 

Catorce millones de emigrantes parece que debieran 
despoblar á una nación; pues bien, Inglaterra aumentó 
y aumenta siempre en población, y hoy con sus 120 ha- 
bitantes por kilómetro cuadrado, es de los países más 
poblados de Europa. 

Italia, el país hoy por excelencia de emigración, 
contribuyó á ésta en el último lustro, de la manera si- 
guiente: 


En 1900. . . . 

. . 352.782 emigrantes. 

En 1901. . • • 

. . 533.245 » 

En 1902. ^ . 

. . 531.509 

En 1903. . / . 

. . 507.276 

En 1904. . . . 

. . 506.731 » 

Y en sólo el primer 

semestre de 1905, el númer 


emigrantes fué de 430.000. 

Esta emigración se descompone: en emigración que 
sale en épocas dadas para regresar á Italia, y en emi- 
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gración que va á fijarse á otros puntos ó emigración 
permanente, la que da, según datos oficiales de aquella 
nación, las siguientes importantes cifras: 


En 1900. 
En 1901. 
En 1902. 
En 1903. 


153.000 emigrantes. 

251.000 » , 

245.000 

230.000 


Y respondiendo á que esta tan considerable emigra- 
ción no disminuye la población, la estadística acusa 
para Italia: 


En 1871.' .... 26.800.000 habitantes. 

En 1888 29.780.000 » 

En 1904 33.218.000 » 

Naturalmente que estos aumentos de población se 

deben á lo que se llama crecimiento vegetativo, por el 
que, superando los nacimientos á las defunciones y emi- 
graciones, el crecimiento es un hecho. 

Sin embargo, en ciertos momentos de la vida de los 
pueblos, y aunque parezca paradoja, la emigración es 
un requisito para que el crecimiento vegetativo per- 
sista . 

Es sabido que se poda á los árboles, para que libres 
de la superabundancia de ramaje adquieran más vigor. 

Supóngase que las emigraciones de la Gran Bretaña 
y en Italia no hubieran existido: los que de ella salieron 
y su descendencia, habrían aumentado extraordinaria- 
mente la población de esos países; y con tanta gente, 
el pauperismo que actualmente ya existe, hubiese to- 
mado tales proporciones, que la economía entera de 
ambas naciones lo hubiera tenido que sentir. 

En las naciones que tienen sus fronteras abiertas, 
esta la emigración, la que como la ventilación en las 
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atmósferas enrarecidas por lo densas, da mas vida á los 
países de donde sale y á los que va. 

Y esto es positivo, tanto para los pueblos muy po- 
blados, como para los que lo son poco, pero en los que 
la subsistencia es difícil; es decir, que la población debe 
medirse, no por la extensión del terreno, sino por la ca- 
pacidad del país en la manutención de sus habitantes. 


Sentado lo oportuno de la emigración, cuando esta 
es natural, falta observarla en su evolución y utilidad, 
y los dos países citados como los de más emigración, 
servirán de modelo para el estudio del desenvolvimiento 
de ésta. 

El Reinado Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, 
perdida su primera colonia, los Estados Unidos, meditó, 
y cambiando de sistema, acabó con las cortapisas de las 
metrópolis absorbentes, y reconciliado pronto con los 
Estados Unidos y aceptando para sus nuevas posesio- 
nes la amplia libertad, se confió á la expansión natu- 
ral de su emigración en hombres y capitales, y vino el 
comercio de las ideas y el de lo material, y aunando 
el esfuerzo de los que quedaban en la patria, con los de 
los que fuera de ella estaban, la Gran Bretaña íesulto 
grande, porque es la más genuina expresión de la uni- 
versalización de un pueblo. 

España pudo hacer lo mismo, pero aferrada á siste- 
mas propios de aquellos tiempos en los que no podía 
comprenderse ni lo que era comercio, ni colonización, 
al independizársele sus colonias persistió mucho tiempo 
en no quererlas reconocer su independencia, nada hizo 
por aprovechar el fruto de lo que antes poblara; recon- 
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centrándose en lo suyo, se limitó á lo poco que le que- 
daba de su antiguo poderío, y perdido lo menos por las 
mismas causas que perdió lo más, su aislamiento re- 
sulta absoluto. 


Pero no porque un país no tenga colonias le quedan 
cerradas las puertas á la expansión, y sino ahí está 
Italia. 

Concentrándose á un solo punto la República Argen- 
tina, Italia importó á ésta en 1903, 14.702.000 pesos oro, 
Francia sólo importó 12.708.000 y España 3.575.000. 

En -cambio de esta importación, Italia sólo exportó 
de la Argentina por valor de 4.339.000, lo que da un 
saldo á favor de Italia de más de 10.000.000, el que se 
aumenta en una suma que fluctúa entre 20 y 25 millo- 
nes, con lo que representa el giro de los residentes ita- 
lianos en la Argentina, fruto de la pequeña renta y del 
ahorro. 

Teniendo esto en cuenta el Gobierno italiano, y sa- 
biendo lo que importa á la marina mercante italiana 
su emigración en la Argentina, hasta el extremo de que 
hoy figura á la cabeza en el movimiento de buques á 
vela; sabiendo por la Estadística Municipal de la Ciu- 
dad de Buenos Aires, que en 1905 el 54 por ciento de 
los propietarios urbanos eran extranjeros primando los 
italianos; y bien arraigado el concepto de que Italia 
tiene en la Argentina, según dicho corriente, «una co- 
lonia sin bandera», el Gobierno Italiano, dando á la 
emigración toda la importancia que la emigración me- 
rece, ha legislado para bien de ella, de lo que son tan 
prácticas como notables la Ley de 3 de Febrero de 1902, 
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que regula las remesas y tutela los fondos de los emi- 
grantes, y la de 21 de Marzo de 1901 que regula la emi- 
gración de los conscriptos, de manera que sin afectar 
el servicio militar no se coarte á la emigración, 


España, país sin posesiones, puede, siguiendo el 
ejemplo de Italia, conseguir lo mismo y aun superar á 
esta nación, por el gran partido que es dable sacar, pro- 
cediendo con tacto, de la simpatía más dormida que per- 
dida, de lo que fueron sus antiguas colonias. 

Entre estas, la República Argentina encauzada ya 
dentro de la normalidad de su ser político, su entrada 
en el concierto de la producción universal, de la bizarra 
manera que se expresa con sólo dos rasgos, constituye 
la verdadera tierra de promisión para todo hombre de 
nuestra raza que se siente con fuerzas para la lucha y 
con voluntad y constancia para vencer. 

En 1880 exportó la República Argentina 1.166 tone- 
ladas de trigo; en 1895, 1.010.269, y la exportación de 
la cosecha de 1905 alcanza á 3.000.000 en números re- 
dondos. 

Su ganadería que en 1895 contaba con 20.000.000 de 
animales vacunos y 80.000.000 de animales lanares, en 
1903 se elevaba á 30.000.000 y 120.000.000 respectiva- 
mente. 

Igual incremento se nota en todos los ramos de la 
producción agrícola; y como este desenvolvimiento 
acompaña en igual medida el del comercio, urbaniza- 
ción é industria, y la gran palanca que esto consiguió 
fué la emigración, con lo cual queda dicho cuanto 
puede esperar de la República Argentina el emigrante. 
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Aunque en globo, los cuadros referentes á la inmi- 
gración (anexos números 1 -2-3-4 y 5) y los estudios del 
movimiento comercial de la producción agrícola y ga- 
nadera (anexos números 6 y 7) y de los recursos finan- 
cieros de la República (anexo número 8) acabarán de 
dar una idea de la vitalidad de la Argentina. 


Excmo. Sr: de las observaciones que he practicado, 
de mis visitas á diversos centros agrícolas, ganaderos é 
industriales de aquella progresista República; de los 
informes que he recogido de instituciones y capitalistas 
españoles radicados en ella, que ocupan las más eleva- 
das posiciones en la banca y en el comercio de Buenos 
Aires; en una palabra, de los datos que he podido obte- 
ner durante mi estadía allí, he confirmado una vez más 
la creencia arraigada en mi espíritu, desde hace largos 
años, de que los españoles establecidos en la Argentina 
viven contentos y felices al amparo de leyes liberales y 
protectoras del capital y del trabajo. Podrá haber al- 
gunos — muchos si se quiere — que nada significan en 
una cifra de 450.000, á quienes la fortuna ha sido ad- 
versa y no han podido realizar el ideal que perseguían; 
pero esto no debe achacai’se al país que los hospeda, 
sino que debe atribuirse, en la mayoría de los casos, á 
falta de aptitudes para el trabajo ó á otras circunstan- 
cias que no escaparán seguramente á la penetración 
de Y. E. 

Es indudable que para dirigirse á aquel país ó á 
cualquiera otro de América, el emigrante debe poseer 
una cualidad esencial que es eu la mayoría de los casos 
el secreto de su éxito: la de ser creador de algo, la de 
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poseer un oficio. Ya lo saben, pues, los diplomados por 
nuestras Universidades que se disponen á abandonar la 
Patria en busca de nuevos horizontes, ó de fortuna: en 
América poco ó nada tienen que hacer los hombres de 
letras, los maestros de escuela, los abogados ó leguleyos, 
pues á la fecha los puestos están tomados, como que no 
dejan de abundar también allí los profesionales diplo- 
mados en el país. 

Séame permitido, Señor Ministro, entrar en este 
orden de consideraciones, pues no me guía al hacerlas 
otro sentimiento que el de enseñar á muchos ilusos que 
siguen creyendo que América es el Dorado que va á con- 
vertirles en breve tiempo en millonarios. La América es 
para los brazos robustos que se han ejercitado luchando 
con la tierra cansada por la labor de los siglos... 


En la capital de la República, según el censo levan- 
tado hace poco tiempo, residen 105.000 españoles, y en el 
resto del país alrededor de 345.000. Estos se ocupan en 
su mayoría en trabajos agrícolas y ganaderos; y descue- 
llan por sus excepcionales condiciones para tal clase de 
labores, por cierto bien rudas, los vascongados, los na- 
varros, los catalanes y los isleños. — Tienen predilec- 
ción por las campiñas de la provincia de Buenos Aires 
y á ellas se dirigen en interminable corriente. — Los 
catalanes pueblan hoy las fértiles costas del Río Paraná 
(Baradero, San Pedro Campana, San Nicolás, etc.), y 
los vascongados y navarros han tomado posesión del 
Sud y del Oeste, de la misma provincia de Buenos Aires, 
donde en breve tiempo se hacen propietarios de tierras 
fecundas que de día en día y á medida que la emigración 
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afluye, toman un valor verdaderamente extraordinario, 
que ellos no pensaron jamás que alcanzarían tan rápi- 
damente. En aquel país maravilloso , — séame permitido 
el vocablo, pues no encuentro otro que exprese con tanta 
exactitud lo que ocurre, — el valor de la tierra se tri- 
plica y quintuplica en poco tiempo; y es frecuente, como 
consecuencia de ello, encontrarse un propietario el día 
menos pensado con una fortuna colosal, pues cuando no 
es la emigración que valoriza los campos, son los cana- 
les, los ferrocarriles, las grandes obras públicas, los fac- 
tores que operan esta transformación prodigiosa. Podría 
citar mil ejemplos de españoles enriquecidos por medio 
de tales evoluciones, pero no creo deber entrar en este 
género de apreciaciones; y en honor á la verdad debo 
dejar constancia en este informe, de que es el hijo de las 
provincias vascongadas, el elemento más apreciado por 
los argentinos para las tareas rurales. Los gallegos, los 
andaluces, los castellanos, se han diseminado por todo el 
territorio de la Argentina, pretiriendo los primeros las 
provincias de Buenos Aires, Santa Fe y Entre Ríos. La 
provincia de Santa Fe es, después de la de Buenos Aires, 
la que posee mayor número de emigrantes españoles; 
luego le sigue Córdoba, que es también, como aquéllas, 
agrícola y ganadera. 

Rara es la ciudad, villa ó aldea, donde no exista 
alguna institución española, ya sea de beneficencia ó pu- 
ramente recreativa. El espíritu de asociación surge más 
intenso, noble y generoso, lejos de la Patria amada; el 
sentimiento, diré así, del compañerismo, de la unión, 
que presta energías para la lucha y engrandece las co- 
lectividades, levantando el nivel moral de los asociados, 
dominan en todos los centros de labor donde ha acudido 
el elemento español con sus actividades, sus brazos y 
sus capitales. De ahí que por todas las regiones de la 
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Argentina, desde las márgenes del Plata hasta las más 
lejanas poblaciones del Norte ó de la Pampa, se confun- 
dan los hijos de España en un solo propósito y dejando 
á un lado preocupaciones, sólo piensen labrarse una po- 
sición para ellos y sus hijos. La Argentina, como he 
dicho antes, alberga en su inmenso territorio algo más 
de 450.000 españoles, suma que subirá este año arriba 
de 500.000 dada la corriente de emigración que se ha 
iniciado por todas partes. Esos 450.000 compatriotas 
envían anualmente á España sumas considerables de 
dinero, producto de sus ahorros. De los datos que he po- 
dido obtener sobre este particular , durante mi estancia 
en Buenos Aires, he sabido que en el año anterior se han 
enviado á España alrededor de 70.000.000 de pesetas en 
pequeños giros tomados á los Bancos de aquel país. 
Y en verdad que es este un buen argumento en favor de 
la emigración. 

Ahora bien: si 450.000 emigrantes remiten anual- 
mente á España alrededor de aquella suma, es lógico 
suponer que ésta se duplique á medida que aumente el 
número de emigrantes á aquel país. 

Aparte de este inmenso beneficio que obtiene España, 
debemos también agregar los 37.000.000 de pesetas á 
que ha subido en '1905 la exportación á la Argentina de 
artículos de producción española, que en su casi totali- 
dad son consumidos por nuestros compatriotas residen- 
tes en aquel país. Mañana, cuando la Argentina posea 
un millón de españoles, la exportación habrá subido el 
doble. España ha beneficiado pues, en 1905, una suma 
alrededor de 107.000.000 de pesetas, procedentes de sus 
hijos establecidos en esa República. 

El Banco Español del Río de la Plata, fundado con 
las ganancias de nuestros compatriotas de la Argentina, 
que ha realizado un capital de 20.000.000 de pesos, — 
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que trata de elevar hasta cincuenta; — que posee en sus 
cajas-depósitos que alcanzan á 120.000.000 y que de día 
en día ensancha su esfera de acción, estableciendo su- 
cursales dentro de aquella República y en las grandes 
capitales de Europa y América; este coloso, orgullo de 
sus fundadores y de la colectividad que lo ha creado, es 
la mejor demostración de lo que puede la inteligencia y 
la labor de los emigrantes españoles de un país donde el 
trabajo y la honradez encuentran la compensación á 
que legítimamente aspiran. Y aparte de esta institución 
bancaria existen otras por cierto muy importantes, 
que tienen su origen en la misma emigración. 

Procedemos, en consecuencia, en este importante 
asunto de la emigración como lo hace Italia y pensa- 
mos que nuestros compatriotas tienen un porvenir en la 
Argentina, «nación que galopa, penetrando en la sole- 
dad, entre choques de herrajes y alaridos de triunfo: á 
sus pies arrollada expira la distancia y el misterio, 
como un absurdo sueño se desvanece en la gloria del 
Sol...» 


Al finalizar: no puede negarse que España da buen 
contingente á la emigración. Pero si Italia importa 
mucho á la Argentina y España relativamente poco 
á pesar del buen número de emigrantes, se debe á la 
manera que en Italia se mira la emigración y á la pre- 
vención que hay en España hasta para el crédito nacio- 
nal que debiera conceder á América. 

Sólo las trabas puestas al embarque, al oponerse el 
fomento de la marina , impide que el pabellón español 
deje de ser una excepción en el gran torneo sostenido 
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por las marinas mercantes, alma del comercio interna- 
cional. Y combatir estas ideas, lo estimamos un deber 
de patriotismo. 

Por lo demás, al salir los emigrantes, España no 
pierde á esos españoles. Es la emigración una lucha; los 
débiles vuelven á sus lares, los fuertes en la lucha se 
crecen y siendo como son en general de procedencia hu- 
milde, en tierra extraña se hacen hombres. 

De éstos, ya vencedores, unos regresan á su tierra, y 
son los « indianos » que mucho aportan á sus comarcas, 
indianos que á veces se llaman el duque de Santoña, ó 
más aún, el primer marqués de Comillas á quien con 
justicia y reconocida, Barcelona levantó una estatua. 

Otros quedan en donde emigraron, pero en la hora 
de prueba, como España lo pudo ver en sus últimas 
contiendas, no rehuyen sacrificios, ni hombres, ni 
diñero. 

Y es que en las emigraciones no se acaba la Patria y 
sí ésta ensancha su horizonte. 


(Los mapas de las zonas agrícolas y ferrocarriles á que se refere 
el anexo núm. 6 ?, se hallan en el Ministerio de Fomento ) 
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ANEXO Número 1 República Argentina 

Inmigrantes y emigrantes 
DURANTE LOS ÚLTIMOS 49 AÑOS, 1857 AL 1905 



INMIGRACIÓN 


Emigranión 
imru Ultramar 

y 

Montevideo 

Exceso de 

Años 

Directa 
do Ultramar 

Por vía 
Montevideo 

TOTAL 

In- 

migración 

1857 
á 1859 

■ 14.344 

— 

14.344 

— 

14.344 

1860 
á 1869 

- 134.328 

16.112 

150.440 

— 

150.440 

1870 

30.898 

9.069 

39.967 

— 

39.967 

1871 

14.626 

6.307 

20.933 

10.686 

10.427 

1872 

26.208 

10.829 

37.037 

9.153 

27.884 

1873 

48.382 

27.950 

76.332 

18.236 

58.096 

1874 

40.674 

27.603 

68.277 

21.340 

46.937 

1875 

18.532 

23.534 

42.066 

25.578 

16.488 

1876 

14.532 

16.433 

30.965 

13.487 

17.478 

1877 

14.675 

21.650 

36.325 

18.350 

17.975 

1878 

23.624 

19.334 

42.958 

14.860 

28.098 

1879 

32.717 

22.438 

55.155 

23.696 

31.459 

1880 

26.643 

15.008 

41.651 

20.377 

21.274 

1881 

31.431 

16.053 

47.484 

22.374 

25.110 

1882 

41.041 

10.462 

51.503 

8.720 

42.783 

1883 

52 472 

10.771 

63.243 

9.510 

53.733 

1884 

49.623 

28.182 

77.805 

14.444 

63.361 

1885 

80.618 

28.104 

108.722 

14.585 

94.137 

1886 

65.655 

27.461 

93 116 

13.907 

79.209 

1887 

98.898 

21.944 

120.824 

13.630 

107.212 

1888 

130.271 

25.361 

155.632 

16.842 

138.790 

1889 

218.743 

42.165 

260.909 

40.649 

220.260 

1890 

77.815 

32.779 

110.594 

80.219 

30.375 

1891 

28.266 

23.831 

52.097 

81.932 

29.835 

1892 

39.973 

33.321 

73.294 

43.853 

29.441 

1893 

52.067 

32.353 

84.420 

48.794 

35.626 

1894 

54.720 

25.951 

80.671 

41.399 

39.272 

1895 

61.226 

19.762 

80.988 

36.820 

44.168 

1896 

102.673 

32.532 

135.205 

45.921 

89.284 

1897 

72.978 

32.165 

105.143 

57.457 

47.686 

1898 

67.130 

28 060 

95.190 

53.536 

41.654 

1899 

84.442 

26.641 

111.083 

62.241 

48.842 

1900 

84.851 

21.051 

105.902 

55.417 

50.485 

1901 

90.127 

35.824 

125.951 

80.251 

45.700 

1902 

57.992 

38.088 

96.080 

79.427 

16 633 

1003 

75.227 

37.444 

112.671 

74.776 

37.895 

1904 

125.567 

35.511 

161.078 

66.597 

94.481 

1905 

177.117 

44.505 

221.622 

82.772 

138.850 


2.461.107 

926.588 

3.387.695 

1.321.836 
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ANEXO Número 2 
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República Argentina 


por Nacionalidades, desde 1875 Á 1905 


Belgas 

Rusos 

Holande- 

Portugue- 

Dinamar- 

Norte-Ame- 

Suecos 

Varias 

TOTAL 



ses 

«íes 

quesea 

ríe anos 




68 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

1.128 

14.344 

519 







— 

— 

— 

6.282 

134.328 

27 




_ 





819 

30.898 

22 

. 







— 



558 

14.626 

38 









— 

— 

466 

26.208 

145 



... . 

. . . 



— 

— 

523 

48.382 

48 





_ 



— 

— 

533 

40.674 

38 

. 



. 





584 

18.532 

74 








— 

— 

407 

14.532 

83 








— 

— 

832 

14.675 

75 









— 

— 

2.029 

23.624 

78 








— 

— 

544 

32.717 

B7 

. , 



. 

. . 

— 

— 

390 

26.643 

140 

22 

25 

98 

31 

81 

23 

584 

31.431 

183 

26 

5 

103 

11 

226 

16 

408 

41.041 

383 

28 

9 

136 

37 

103 

41 

755 

52.472 

175 

13 

40 

182 

45 

75 

24 

553 

49.623 

973 

31 

34 

374 

36 

104 

33 

740 

80.618 

479 

918 

48 

153 

152 

171 

53 

684 

6&.6o5 

839 

955 

67 

331 

165 

98 

94 

267 

98.898 

3.201 

512 

68 

209 

226 

119 

60 

1.483 

130.271 

8.666 

1.332 

4.007 

160 

394 

117 

269 

2.466 

218.744 

762 

318 

395 

119 

375 

106 

126 

572 

77.815 

241 

2.953 

4 

44 

101 

51 

31 

406 

28.266 

146 

1.623 

26 

93 

61 

60 

8 

416 

39.973 

233 

966 

27 

192 

99 

72 

38 

499 

52.067 

248 

3.132 

18 

200 

99 

79 

42 

662 

54.720 

211 

2.336 

36 

178 

115 

46 

62 

893 

61.226 

318 

575 

61 

219 

126 

79 

52 

1.399 

102.673 

207 

617 

31 

195 

111 

94 

42 

2.145 

72.978 

149 

1.459 

51 

175 

76 

80 

16 

2.559 

67.130 

139 

1.686 

26 

197 

67 

127 

24 

4.108 

84.442 

117 

2.119 

43 

205 

121 

89 

10 

2.901 

84.851 

117 

2.086 

35 

156 

175 

151 

18 

3.841 

90.127 

148 

1.753 

37 

141 

187 

132 

21 

3.134 

57.992 

174 

1.429 

72 

202 

139 

93 

24 

3.118 

1 75.227 

206 

4.393 

139 

518 

172 

134 

38 

5.155 

125.567 

263 

10.078 

149 

674 

385 

226 

47 

10.715 

177.117 

19.990 

41.360 

5.453 

5.259 

3.506 

2.713 

1,212 

65.558 

2.461.107 
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República Argentina 


INMIGRANTES DE ULTRAMAR, DE 1875 Á 1905 


1 

Ingleses 

Rusos 

Suizos 

Belgas 

Sirios 

Varios 

TOTAL 


8.194 

20.385 

8.996 

11.982 

293 

13.996 

1.183.075 


2.793 

833 

1.748 

1.391 

839 

9.352 

147.766 


1.097 

196 

334 

295 

25 

4.718 

34.048 


3.067 

2.763 

2 207 

1.227 

19.579 

2.858 

79.004 


1.854 

2.410 

1.043 

845 

1.724 

5.368 

283.574 


5.768 

2.495 

1.432 

1.464 

1.792 

3.938 

132.597 


4.751 

12.278 

4.909 

1.881 

2.904 

5.432 

273.051 


27.524 

41.360 

20.669 

19.085 

27.156 

45.652 

2.133.115 


4.739 

7,665 

16.567 

18.139 

23.720 

33.675 

2.025.034 


22.785 

33.695 

4.102 

946 

3.436 

11.977 

108.081 


27.524 

41.360 

20.669 

19.085 

27.156 

45.652 

2.133.115 
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ANEXO Número 5 


República Argenten a 


Inmigrantes desembarcados, 

TRANSPORTADOS, ALOJADOS Y COLOCADOS É INTERNADOS 

EN LOS AÑOS 1857 Á 1905 


Alio a 

Desembarcados 
y transporta, el os 
al Ho+ei 

Entrados al Hotel 

Colocados 
ó internados 

1857 á 1859. . 


463 


1860 á 1869. . 

— 

19.264 

5.618 

1870 . . 

. , 

3 896 

6.270 

2.897 

1871 . . 


4.868 

3.996 

1.517 

1872. . 


10.268 

8.594 

2.318 

1873 . . 


22.211 

11.122 

4.990 

1874. . 


20.789 

8.627 

5.840 

1875 . . 


11.453 

5.161 

6.805 

1876 . .- 


5.419 

3.949 

4.706 

1877 . . 


6.284 

3.847 

4.093 

1878 . . 


15.826 

8.880 

9.366 

1879. . 


20.734 

13.029 

10.302 

1880 . . 


17.117 

10.942 

8.836 

1881 . . 


17.658 

11.380 

9.045 

1882 . . 


23.882 

16.010 

12.824 

1883 . . 


32.689 

20.952 

13.665 

1884. . 


23.851 

19.705 

10.914 

1885 . . 


47.726 

34.487 

19.612 

1886 . . 


43.722 

26.695 

26.478 

1887 . . 


72.301 

42.192 

39.253 

1888 . . 


108.087 

68.289 

61.129 

1889 . . 


185.923 

135.666 

108.299 

1890 . . 


52.858 

43.265 

50.572 

1891 . . 


13.890 

16.842 

27.992 

1892 . . 


17.822 

18.693 

19.032 

1893 . . 


20.171 

20.594 

18.203 

1894 . . 


18.622 

22.986 

22.092 

1895 . . 


20.332 

24.827 

21.012 

1896 . . 


38.471 

43.994 

34.323 

1897 . . 


20.935 

27.593 

24.663 

1898 . . 


19.196 

24.831 

22 446 

1899 . . 


30.808 

36.150 

30.950 

1900 . . 


31.427 

36.440 

32.809 

1901 . . 


38.795 

44.164 

42.747 

1902 . . 


21.252 

26.642 

24.494 

1903 . . 


30.510 

33.570 

29 835 

[904. . 


57.429 

60.897 

55.135 

1905 . . 


87.347 

92.319 

84.820 



1.217.569 

1.053.327 

909.632 


37 


ANEXO Número 6 


(Contiene además los mapas de las regiones agrícolas y de los ferro- 
carriles de la República Argentina.) 

Según informaciones oficiales de la División de esta- 
tadística y economía rural, del Ministerio de Agricul- 
tura, referentes al año 1905, en 1895 el área sembrada 
alcanzaba á 4.892.000 hectáreas y la exportación tuvo 
un valor de 120.068.000 pesos oro; y en 1905, el área 
cultivada ha sido de 13.081.460 hectáreas y la exporta- 
ción subió á la cantidad de 322.844.000 pesos. 

Comparados los cultivos de 1895 con los de 1905, se 
observa que el trigo ha aumentado de 2.049.683 á 
5.675.293 hectáreas, el maíz de 1.244.182 á 2.717.300 
ídem, el lino de 387.324 á 1.022.782 id., la cebada de 
54.574 á 58.817 id., la alfalfa de 731.091 á 2.983.643 
ídem, el tabaco de 15.795 á 19.387 id., la caña de azúcar 
de 61.273 á 65.747 id., la viña de 33.459 á 53.275 id., el 
algodón de 879 á 4.372 id., el maní de 13.475 á 29.520 
ídem, las papas y batatas de 21.084 á 40.265 id., los po- 
rotos y habas de 20.801 á 24.599 id., etc. 

La extensión de los cultivos por provincias son éstos: 


Trigo Lino 


Buenos Aires . . . Hectáreas 

2.409.056 

263.248 

Santa Fe ... — 

1.542.500 

498.800 

Córdoba .... — 

1.236.415 

118.156 

Entre Ríos .... — 

314.320 

135.010 

Pampa Central . . — 

85.487 

6.769 

Demás provincias y 

territorios ... — 

87.515 

799 

Hectáreas 

5.675.293 

1.022.782 
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Según los cálculos de la oficina antedicha, la pro 
ducción probable en las zonas de afluencia á los princi- 
pales puertos de la república será ésta: 



Trigo y lino 

Maíz 

Buenos Aires . 

Toneladas 931.000 

2.318.000 

Bahía Blanca . 

— 1.238.000 

542.000 

Rosario 

— 1.989.000 

2.782.000 

Santa Fe ... . 

— 1.132.000 

514.000 

Entre Ríos .... 

— 370.000 

332.000 

Toneladas. 

.... 5.660.000 

,6.488.000 


El precio medio más alto del trigo por hectolitro ha 
sido en la provincia de Buenos Aires, el de 86‘50 en Co- 
ronel Pringles y de 79‘25 en San Lorenzo, de la provin- 
cia de Santa Fe. 


— 39 — 


ANEXO Número 7 


Estadística 

Agrícola y Ganadera de la República Argentina 

Año 1905 

Consideramos de suma importancia, para la mayor 
ilustración de la presente Memoria, acompañar los si- 
guientes datos estadísticos obtenidos directamente en 
las Oficinas del Ministerio de Agricultura, Sección Co- 
mercio exterior, relativos á la Exportación de produc- 
tos ganaderos y agrícolas de la República Argentina 
durante el año 1905. 

Durante ese año fueron exportadas 2.924.485 tone- 
ladas de trigo, 2.255.213 de maíz, 670.139 de lino, 
125.067 de afrecho, 54.931 de afrechillo, 147.446 de 
harina, 17.442 de avena y 62.037 de pasto seco. 

Por el puerto de Buenos Aires se exportaron en bol- 
sas, 4.295.079 toneladas de trigo, 535.380 de maíz y 
201.805 de lino; á granel, 235.388 toneladas de trigo 
y 33.311 de maíz: puerto de Bahía Blanca, en bolsas, 
558.727 toneladas de trigo, 483 de maíz y 320 de lino; á 
granel, 408.335 toneladas de trigo; puerto del Rosario, 
en bolsas, 164.519 toneladas de trigo, 790.647 de maíz 
y 272.882 de lino; á granel, 624.303 de trigo y 233.245 
de maíz. 

Los países para donde se exportó mayor cantidad de 
trigo son: Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, 
324.352 toneladas; Bélgica, 219.992; Holanda, 177.180; 
Brasil, 196.293; Alemania, 162.066; Francia, 34.843; 
Italia, 33.561; España, 36.667 y Portugal, 18.545. 

Además se exportó á órdenes, 1.682.308 toneladas 
de trigo. 
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En cuanto á la harina, el más importante mercado 
fué el del Brasil, para donde se exportó 103.424 tonela- 
das, es decir, el 71 ‘45 por 100 del total, de exportación. 


La exportación de ganado en pie arroja las siguien- 
tes cifras: bov,inos, 12.220 cabezas; ovinos, 57.966; 
mular, 18.728 y caballar, 8.906. 

Por diferentes puertos fueron embarcados 3.325.124 
carneros congelados y 1.922.757 cuartos de carneros 
congelados. 

La exportación de los demás productos ganaderos 
está representada por las cifras que anotamos á conti- 
nuación: Lana sucia, toneladas 182.358; cueros lanares, 
26.857; cueros vacunos secos, 21.520; cueros vacunos 
salados, 40.195; cueros de potro secos, 1.164; cueros de 
potros salados, 856; tasajo, 24.670; manteca, 5.424; 
sebo, 42.172 y cerdo 2.338. 


El capital ganadero de la República Argentina, con 
relación al de los grandes países que lo poseen y explo- 
tan, alcanza las cifras siguientes: 

Bovinos: República Argentina, 21.791.526 cabezas; 
Estados Unidos y Canadá, 53.096.000; Rusia, 37.413.000; 
Alemania, 19.001.106; Australia, 12.632.000; Francia, 
13.550.880; Inglaterra, 11.455.000. 

Ovinos: República Argentina, 74.379.562 cabezas; 
Estados Unidos y Canadá, 45.048.000; Rusia, 37.413.000; 
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Alemania, 13.500.000; Australia, 116.154.000; Francia, 

21.357.000; Inglaterra, 31.775.000. 

« 

Equinos: República Argentina, 4.446.859; Estados 
Unidos y Canadá, 13.665.307; Rusia, 33.000.000; Ale- 
mania, 4.148.099; Australia, 1.548.099; Francia, 
2.917.160; Inglaterra, 2.000.415. 
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ANEXO Número 8 


Situación Económica de la República Argentina 

Año 1905 

Al conocer el resultado del comercio exterior de im- 
portación y exportación de la República Argentina, du- 
rante el último año de 1905, por las cifras que la Di- 
rección general de estadística de la nación ha publi- 
cado, demostrando que el comercio exterior ha alcan- 
zado las cifras más elevadas que se hayan registrado 
hasta el presente, con un saldo favorable para el país 
de 118.000.000 de pesos oro; el eminente estadígrafo 
don Alberto B. Martínez, que durante un largo período 
desempeñó la Subsecretaría del Ministerio de Hacienda, 
hombre estudioso, cuya madurez de juicio le ha con- 
quistado alta reputación de financista y estadígrafo en 
el país y en los grandes centros europeos, que siguen al 
día la marcha progresiva de esta República, y estudian 
su desenvolvimiento comercial y financiero, ha publi- 
cado un trabajo interesantísimo que consideramos opor- 
tuno extractar á continuación, recomendando su lectura 
y la consideración especial de sus conclusiones á nues- 
tros hacendistas y hombres de estado. 

Estima el Dr. Martínez que la estadística oficial no 
ha dicho cuál es el saldo exacto ó aproximado que arro- 
jará la balanza internacional de pagos de la República, 
una vez que se sirvan las múltiples y recíprocas obliga- 
ciones contraídas entre ésta y el exterior. 

El conocimiento de este dato es, sin embargo, in- 
dispensable para ver hasta qué punto son sólidas ó frá- 
giles las bases sobre que reposa la prosperidad presente 
de la República Argentina, y si los saldos que ella tiene 


43 


con los mercados comerciales del exterior son acreedo- 
res ó deudores. 

Y entrando á fondo en el estudio de aquellas cifras 
de la estadística, se expresa en los siguientes párrafos, 
cuyo interés impone el homenaje de su transcripción 
íntegra: 

«Nada es más difícil que llegar á reunir los verda- 
deros y exactos elementos constitutivos de esta balanza, 
como lo reconoce Groschen en su clásica obra sobre los 
cambios internacionales, á causa de la complexidad de 
los hechos que escapan á menudo á este inventario. 
Comenzando por los más importantes de esta balanza, 
y parece los más visibles, los formados por el movi- 
miento de importación y de exportación de la aduana, 
y terminando por los más insignificantes, quedan siem- 
pre muchos factores que no es posible tener en cuenta. 

En tesis general, como lo observa un economista dis- 
tinguido, conviene, desde luego, observar que hay siem- 
pre mucho de arbitrario en las estimaciones por las 
cuales se llega á concluir que han salido de un país, en 
mercaderías ó en especies, mayores valores que los que 
han entrado. 

El elemento principal de apreciación es el cuadro 
formado por la administración de la aduana, á la en- 
trada y á la salida del territorio. En seguida, los resul- 
tados de este cuadro son forzosamente aproximativos. 
De una parte, las declaraciones sobre que reposan las 
estimaciones son casi siempre sospechosas, atento que 
son hechas por particulares que tienen interés en dis- 
minuir el valor real de sus expediciones. De otra parte, 
ellas están influenciadas por mil otras circunstancias, 
que la aduana no puede tener en cuenta, tales como los 
naufragios y las malas operaciones de los comerciantes. 

Además, por lo general, las mercaderías exportadas 


44 


son estimadas por la aduana en el momento de la salida 
del puerto de expedición, es decir, mientras que ellas 
no han soportado todavía más que muy débiles gastos 
de acarreo y de transporte. 

Las mercaderías importadas son, al contrario, va- 
luadas después de su desembarque en los puertos de lle- 
gada y de destino, es decir, cuando ellas están ya gra- 
vadas con todos los gastos que acarrea un largo viaje, 
tales como corretaje, flete, seguro, etc. 

Resulta de todo esto que, á menudo, calculando los 
resultados de una operación dada, y suponiendo, ade- 
más, que las valuaciones sean perfectamente justas, se 
encontraría entre las cifras comparadas de la exporta- 
ción y de la importación, una diferencia sensible, que 
se supone que debe ser saldada en numerario, mientras 
que, en realidad, todo se reduce á un simple cambio de 
mercaderías. 

Además de estas causas generales de error en la 
apreciación de los principales elementos de la balanza 
económica, notadas por el publicista Georges Michel, 
existen otras para la República Argentina, que podría- 
mos llamar locales, muy dignas de ser tenidas en cuenta 
y provenientes de la manera como la aduana valúa las 
mercaderías que se importan. 

Se sabe que estas operaciones se hacen según una 
tarifa de avalúos formada por la administración pública 
y no se ignora que, en la mayor parte de los casos — 
porque los órganos de la prensa lo denuncian y porque 
el gobierno mismo lo ha reconocido en muchas ocasio- 
nes — estos avalúos están muy lejos de aproximarse al 
verdadero valor de las mercaderías importadas. 

En cuanto á la estadística de la exportación de los 
productos del país, su valor está basado sobre los valo- 
res de plaza. 
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En vista de las valuaciones defectuosas de la impor-. 
tación, algunas personas competentes han llegado á 
sostener, tanto en el parlamento como en la prensa, 
que, para que estas cifras se aproximen á la verdad, es 
necesario reducir, por lo menos, en un 20 por 100 el 
valor atribuido por la aduana á las importaciones. 

En nuestro caso, dado el propósito que persigo, acep- 
taré el valor de la importación y el de la exportación, 
tal como lo da la dirección general de estadística, es 
decir, según las valuaciones de la aduana, para la pri- 
mera, y según los valores de la plaza, para la se- 
gunda. 

Por lo que se refiere á los capitales extranjeros in- 
vertidos en valores mobiliarios, los conozco con bas- 
tante aproximación. Pero no sucede lo mismo con la 
masa importante de capital extranjero empleado en 
forma privada, en operaciones hipotecarias, en coman- 
ditas comerciales, en propiedades urbanas ó rurales y 
en mil otras inversiones cuyo monto se ignora, de la 
misma manera que no se conocen los intereses ó los 
beneficios que se saca de ellos. Estos intereses y estos 
beneficios son una causa permanente de desequilibrio 
para la balanza económica de la República. 

Además de las causas enumeradas, existe todavía 
otra digna de ser tomada en cuenta, y que consiste en 
las sumas enviadas cada año á sus familias, radicadas 
en el exterior, por los europeos establecidos ó enrique- 
cidos en la República. Pero, desgraciadamente no se 
tiene ningún dato para medir su importancia, porque 
los bancos que podrían darlos no pueden hacerlo, en 
virtud de que no distinguen en sus libros los giros que 
proceden del comercio de los que pertenecen á perso- 
nas que se encuentran en las condiciones determinadas. 
Así me lo acaban de decir, con una cortesía que agra- 
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dezco, los gerentes de los principales establecimientos 
bancarios. 

Otra causa de desequilibrio de nuestra balanza eco- 
nómica, que ejerce en este momento una influencia que 
no se había hecho sentir hasta aquí en tan vastas pro- 
porciones, es la que deriva del número cada día más 
grande de los que parten para Europa, con la bolsa 
bien provista, dispuestos á emplear su dinero en mil 
adquisiciones superfluas ó suntuarias ó á g'astarlo sim- 
plemente como turistas. 

Yarios millones de libras esterlinas, dice Goschen, 
son gastados anualmente por la opulenta nobleza de 
Rusia en viajes ó en estadías en el extranjero, y el ca- 
pital así substraído á este país, afecta desfavorable- 
mente la balanza de su comercio, de la misma manera 
que si se lo hubiese gastado en Rusia en la importación 
de mercaderías extranjeras. 

Las letras giradas en sus viajes por los príncipes 
rusos sobre sus banqueros de San Petersburgo, influyen 
sobre el cambio, exactamente con la misma fuerza que 
los efectos girados sobre la misma ciudad por el cham- 
pagne importado de Francia. 

En la República Argentina, según datos que me su- 
ministraron las compañías de vapores, desde el l.° de 
Enero hasta el l.° de Julio de 1905, partieron 4.614 pa- 
sajeros de primera clase, que se dirigen hacia el viejo 
mundo, en busca de satisfacciones más ó menos costo- 
sas. Con este dato se puede calcular, modestamente, en 
9.000 el número de los que se habrán salido en todo el 
año. ¿Cuánto gastará en el Extranjero cada uno de estos 
argentinos ricos? ¿Con cuánto contribuirán todos ellos 
reunidos á aumentar el saldo que el país debe pagar 
cada año al exterior? Es difícil saberlo; pero estimando, 
lo que no es mucho, que cada uno de ellos gaste alrede- 
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dor de 5.000 pesos oro ó 25.000 francos, tendríamos, 
nada más que por esto, que hacer figurar en el pasivo 
de la balanza económica de la República, una suma 
de 45 millones de pesos oro ó 225 millones de francos. 
Pero no hago figurar esta suma en el balance porque 
imputo los gastos al capital acumulado de años ante- 
riores. 

No hago figurar tampoco los elevados, los enormes 
desembolsos que el país hace cada ano, para pagar los 
fletes marítimos, porque al fijar el precio de la venta de 
los productos que se exportan, se deduce el valor del 
flete, del seguro, de la comisión, del corretaje, de los 
gastos de desembarque, etc.; pero, para dar una idea 
de su importancia, me bastará decir que en 1904 la Re- 
pública Argentina ha gastado en fletes marítimos para 
transportar los 6.000.000 de toneladas de producto de 
las cosechas de lino, de trigo y de maíz, á razón de 20 
chelines (1 libra esterlina) por tonelada de cereales, al- 
rededor de 6.500.000 libras esterlinas, ó sea 32.500.000 
pesos oro. 

Partiendo, entonces, de todos estos antecedentes, 
tendríamos, como resultado de la balanza económica 
de 1905 el siguiente: 
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ACTIVO 

Pegos oro 


Valor de la exportación 322.843.841 

Total del activo 322.843.841 


PASIVO 

Pesos oro 


Valor de la importación 

Resta y amortización de la deuda ex- 
terior * 

Renta de libras esterlinas 114.876.675 ó 
pesos oro 578.978.442 de capital in- 
glés invertido en valores mobiliarios, 
deducción hecha del empleado en la 
deuda exterior, ya computado . 
Renta de los valores mobiliarios colo- 
cados en Alemania, Bélgica y Fran- 
cia 


Total del pasivo 


205.154.420 

21.894.443 


22.892.342 

5.000.000 

254.941.215 


RESUMEN 


Total del activo 

Total del pasivo 

Saldo en favor del país . . 


Posos oro 


322.843.841 

254.941.215 




67.900.626 
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En definitiva, resulta de este cálculo que el saldo fa- 
vorable de la balanza económica del país, oscilará alre- 
dedor de 68.000.000 de pesos oro. 

Faltan en este cálculo algunas partidas importantes, 
como las remesas de los inmigrantes, la renta de los ca- 
pitales invertidos en establecimientos comerciales ó in- 
dustriales, en comanditas, etc., cuya suma debe repre- 
sentar guarismos de consideración; pero pienso que esta 
salida se compensa ampliamente con las mismas canti- 
dades en metálico que importan cada año los inmigran- 
tes que llegan, con las nuevas construcciones que eje- 
cutan las empresas ya establecidas dedicando parte de 
sus utilidades á este fin, y con la corriente de nuevos 
capitales que se incorpora incesantemente á este país. 

Esta cifra de 68.000.000 ¿representará el ahorro 
hecho por el pueblo argentino en sus relaciones con el 
capital y con el comercio extranjeros, en un año? Es 
muy difícil saberlo exactamente; porque, como lo he 
dicho, existen factores que escapan á todo cálculo; exis- 
ten en esta materia corrientes invisibles de capital, que 
ora atraen, ora llevan cantidades más ó menos grandes 
de metálico de un país á otro. Pero guiándome por un 
elemento infalible de apreciación, por una especie de 
barómetro seguro para conocer el estado económico 
de un país, por medio del tipo de los cambios interna- 
cionales, puedo afirmar que este guarismo se aproxima 
mucho á la verdad. 

La situación de los cambios, como lo ha dicho 
(xoschen, ofrece al mundo de la renta los medios de co- 
nocer, no sólo el estado de la atmósfera comercial, indi- 
cando si el cielo está tempestuoso ó bonancible, sino 
que también hace conocer la existencia de corrientes 
perturbadoras, las estudia, y comprendiéndolas bien, 
puede determinar la línea de conducta necesaria para 
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evitar el peligro y moderar la acción precipitada del 
pánico . 

Si se examina el cuadro del tipo de los cambios in- 
ternacionales, desde 1893 á 1905, se ve que el cambio á 
90 días vista estaba á la par en el mes de Mayo de 1898 
y debajo en Julio de 1893 (4 francos 95 ’/ 2 ), en Agosto 
de 1894 (4 francos 98) y en Mayo de 1897 (4 francos 97). 
En todos los otros momentos, desde Enero de 1893 hasta 
Abril de 1905, ha estado por arriba déla par. En otro 
tiempo no era raro verlo, en los meses en que dismi- 
nuye la exportación, á 4 francos 90 y aun á 4 francos 85. 

Este hecho, como lo decía hace poco un distinguido 
economista argentino, es una demostración evidente de 
que el valor de nuestros productos vendidos en los mer- 
cados extranjeros ha sido superior al de los consumos. 
En la palabra «consumos» comprendo, no sólo el valor 
de los artículos importados, sino también todo lo que el 
país paga por el servicio délas deudas, los beneficios de 
empresas extranjeras y la remuneración de los capitales 
empleados en todo género de explotaciones. 

Habiendo sido estos- saldos constantemente favora- 
bles al país, los mercados extranjeros han tenido que 
pagarle su importe en efectivo; y delante de nuestros 
ojos existen las cantidades de oro llegadas al país 
durante los últimos años. 

En apoyo de esta afirmación debo decir que, según 
declaraciones hechas á la aduana, en .todo el año 1905 se 
importaron en metálico 28.902.155 pesos oro. 

Los bancos de la Nación, Hipotecario, Español, 
Banco de Italia, Banco Francés, Banco del Comercio, 
Nuevo Banco Italiano, Banco Popular Argentino, Banco 
Popular Italiano y Banco de Crédito Argentino, tenían, 
el 31 de Diciembre de 1905, un encaje metálico de 
24.316.000 pesos oro. 
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A esta suma deben agregarse alrededor de 30.000.000 
de pesos oro en que, según uno de los más competentes 
directores de un importante establecimiento bancario, 
puede estimarse el encaje metálico de los bancos anglo- 
sajones y del Banco Alemán Trasatlántico. 

Falta todavía agregar 92.403.000 pesos oro deposita- 
dos en la fecha indicada, 31 de Diciembre de 1905, 
en la Caja de Conversión, y 11.700.000 pesos oro á que 
llegaba el fondo de conversión. 

Todas estas partidas forman la suma total de 
158.419.000 pesos oro como encaje metálico del país, 
suma que no es todavía la definitiva, pues algunas casas 
bancarias importantes contaban con encajes dignos de 
ser tenidos en cuenta. 

Desde el 31 de Diciembre de 1905 hasta la fecha, este 
estado de cosas ha cambiado, y cambia, fundamental- 
mente, todos los días, en un sentido más favorable para 
el país, como lo prueban las remesas de oro del exterior 
que se anuncian casi á diario, y el aumento que ha ob- 
tenido el fondo de conversión. 

No es, pues, exagerado estimar que en todo el co- 
rriente año el encaje metálico del país habrá aumentado 
en unos 50 ó 60.000.000 de pesos oro, llegando á una 
suma general de 200.000.000 ó más. 

Además, el saldo que la balanza económica incor- 
pora cada año al haber de la nación, tiende á aumentar 
con la llegada de nuevos capitales que las empresas de 
ferrocarriles, puertos, tranvías, minas, etc., aportan al 
país, y que un miembro distinguido del parlamento es- 
timaba, hace poco tiempo, en 75.000.000 de pesos oro. 

Se abre entonces para la República Argentina una 
era de progreso fecundo y reproductivo. En esta obra 
pueden colaborar, de una parte, ella con los recursos 
incalculables de su suelo virgen y fecundo, de su clima 
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dulce y benigno y de las mil fuentes de. riqueza inexplo- 
tadas con que la ha dotado la naturaleza; y de otra, los 
hombres y los capitales que encuentran un campo 
inmenso, en el que pueden desarrollar su actividad y su 
acción propulsora. 

Hemos visto cuál ha sido el papel que ha desem- 
peñado el capital extranjero en la valoración del terri- 
torio argentino. Lo hemos visto empleado en emprés- 
titos de estado, en ferrocarriles, en industrias diversas. 
Es él quien ha hecho los puertos y los ferrocarriles, es 
decir, los principales factores de la prosperidad econó- 
mica; es él también el que, por medio de las compañías 
de navegación, pone la república en relación con todos 
los países consumidores de sus productos. 

Pero la influencia y la intervención del capital 
extranjero en los destinos económicos de la República 
Argentina, debe ir disminuyendo cada día, más y más, á 
medida que se forma el capital nacional, como ha suce- 
dido en los Estados Unidos y en. todos los países que 
marchan á la cabeza del progreso. Hasta que llegue ese 
día. el capital extranjero puede y debe continuar inter- 
viniendo en la construcción de ferrocarriles, de puertos, 
en la navegación y en las obras públicas, como también 
en las industrias nacientes que tienden á explotar la ri- 
queza minera de la- república ». 


Indicaciones que hago al Gobierno 


Conveniencia de nombrar en Buenos Aires un Comi- 
sario Regio autorizándole para constituir el Real Patro- 
nato de la inmigración española en la República Argentina. 

De este Patronato formarán parte los Presidentes de 
las principales Asociaciones españolas, otras personali- 
dades de la colectividad, etc., etc. 

Se constituirá una junta de damas españolas. 

Se creará una oficina de información para los que 
llegasen y para los que preguntasen desde la península. 



Qíioí^ 



